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para vinos nuevos 
Así Ulula el interesanl.ísimo pe

riódico «Gente vieja», un notable 
articulo que dedica á la cuestión 
palpitante entre los vinicultores: á 
la que es objeto de reuniones im
portantes en todas las localidades 
productoras; de lo que no ha mu
cho tiempo significaba para Espa
ña una considerable riqueza. La 
producción víuica. 

Manifiesta el periódico aludido, 
que no es de hoy la idea salvadora 
de la abolición del impuesto de con
sumos sobre el vino, y á este pro
pósito recuerda que hace ocho 
años, siendo ministro de Hacienda 
el señor Gamazo, fué presentada y 
discutida la idea que al présenle 
con tanto tesón se persigue, por 
una Junta que bajo la presidencia 
del respetable hombre público cita
do y en representación dé los gre
mios productores, esludió y pro
puso el sistema y los procedimien
tos más adecuados para mejorar 
las condiciones del imipuesto de 
consumos que grava los vinos de 
prodiaüción olicional. 

La Jíihta á qiíé^ nos ¿emos refe
rido, creada poír í \ . D. de 10 de 
Enero, cumplió su cometido, sin 
que el trabajo de los competentes 
individuos que la formaban dieran 
en la practica el resultado que pa
recía perseguir el ministro autor 
del pensamiento señalado. 

Aquellos representantes, que por 
sus especiales conocimientos en 
los problemas que de más ó menos 
directo modo afoftan á la produc
ción y desarrollo de la importante 
riqueza que hemos visto desapare
cer sin preocuparnos, expusieron 
sus distintos puntos de vista, y 
conviniendo todos en la necesidad 
de levantar el aterrador impuesto 
qué grava en más del triple del va
lor del artículo sobre el que se es

tablece la tribulación, se expusie
ron ideas, "'^ presentaron proyec
tos, se discúuo largo y tendido, y 
consecuencia de todo y como resu
men de aquellas luminosas sesio
nes en lasque, vinicultores,comer
ciantes de vinos, exportadores, 
banqueros, hombres de probada 
competencia en los problemas eco
nómicos, dieron ocasión, al enton
ces representante de la Rioja y 
más tarde ministro de Hacienda 
señor Urzaiz, á escribir un famoso 
libro resumen de aquellos impor
tantes y mal aprovechados traba
jos. 

Hoy el problema vuelve de nue
vo á presentarse, agravado por la 
filoxera, con la disminución cons
tante de nuestra exportación, sin 
facilidades para industrias deriva
das de la producción vinícola y con 
el peso abrumador del impuesto de 
consumos, aliciente poderoso para 
la falsificación en los principales 
centros al par que remora invenci
ble para facilitar y agrandar el 
consumo de los vinos naturales con 
provecho para todos. 

Veremos qué suerte corre la 
nueva campaña ioiciada, y en la 
cual tanta gloria cabe á la celosa 
cámara agrícola de Jumilla. 

«Gente vieja» recuerda y copia 
los proyectos presentados, y aun 

''tiuando el asunto carezca en gran 
parle de oportunidad, porque al 
preséntelas orientaciones se diri-
jen por soluciones y rumbos algo 
diferentes, queremos recordar | o 
que a este respecto dijo el que con 
la Cámara de Málaga tuvo la re-
piesentación de Cartagena. 

«Don Ramón Laymón presentó 
como proyecto propio la total su
presión del impuesto de consumos, 
sustituyéndose su importe con un 
aumento sobre las patentes de in
dustrial délos revendedores de vi
nos en cantidad equivalente al 25 
por 100 de lo que produce el con
sumo sobre los vinos; otro 25 por 
100 recargaría las cédulas persona
les; otro 25 por 100 las tarifas de 

los demás artículos sujetos al im
puesto, y el otro 25 por ICO la pro
piedad urba;)a y terrilorial que 
pagan los terrenos destinados al 
cultivo déla vid.» 

Mizo suyo el señor Laymón un 
I royecto que le remitió la Cámara 
de Comercio deCar'agena, en el 
que se propone susliluir el impues
to de consumos sobre los vinos por 
uno de fabricación, que se haría 
«efecUvo al salir los caldos de la 
bodega en que se elaboraren». 

Tal fué la proposición de nues
tro amigo, eliminando del pago 
de la conlribución urbana, según 
croemos recordar, á las fincas que 
en las correspondientes hojas de 
riqueza li-uraran con un valor en 
renta inferior á mil pesetas. 

Veremos loque resulta de todos 
estos nuevos empeños. 

La solución se impone, pero en 
las esferas económicas ha de en
contrar grandes inconvenientes, 
porque no es fácil hallar la susti
tución para el importante ingreso 
que supone la desaparición de el 
de consumo sobre el vino. 

¿Qué hará el Gobierno? Algo, 
porque esta silaación no puede 
por más tiempo prolongarse. 

Estos CJÍI108... 

Después de li^berso gastado Europa uua 
millonada eu la ex[iudicióu lí Cliiiia, para 
vengar agravio» generales, se lia llegado al 
siguionto resultado, que tieuo el cariz do 
uua tomadura de pelo: 

«La misión alemana de Plangtoug eu el 
Nordesto de la provincia do Knantung, lia 
sido atacada ó incendiada el sábado por 
multitud de individuos, aüliados, según so 
dictí, íí una sociedad secreta.» 

Knos cliinos son incorregibles. 
Y si uo fuera porque sus desplantes d'ilu 

motivo á los poderosos do la tierra para 
meter niapo ¿i China y quedársela á giro-
mis,liabría que vengar niiiy seriamente esas 
burlas de los chinos. 

Mns mientras haya Mandchuria para los 
rusos y Port Artur para los ingleses, pue

den hacer esos disparates los hijos del co-
lesUí imperio. 

Sil t(!rrciio los cucsiii. 

Kn Vnllcoas ha sido detenido un ssiî cto 
(jno por un quítame allá esas cnpa.í mató :i 
otro individuo de un palo. 

El periódico que da la noticia añado lo 
siguiente: 

«También ha sido detenido IJaganio Be
nedicto por haberle dado una bofetada al 
muerto, antes de que el otro le descargara 
el palo que le ocasionó la muerto.» 

líespiremos. 
Lo que parecía profanación y cobardía 

sin ejemplo, dignas de los mayores casti
gos, resulta una bofetada á un vivo que 
nada tiene de extraño si liay ofensas que 
vengar. 

1̂ 0 extraño es la mauera de decirlo, que 
comienza poniendo el pelo do punta y ter
mina haciendo reir. 

Señores, piedad para los nervios. 

No so ha resuelto aun la cuestión de los 
cautivos españoles y ya han involucrado la 
cuestión los musulmanes. 

Ahora le ha tocado la vez á Portugal. 
TJOS moritos se aprovechan del equilibrio 

europeo para hacer barbaridades. 
Merced A los odios y recelos en que &« 

funda ese equilibrio, matan, roban y se
cuestran con la mayor impunidad. 

Bueno es mantener ol equilibrio del do
minio, peto no se pierda de vista que hay 
otro equilibrio que padece. 

El d» la dignidad. 

Dicen de Cádiü: 
«Las obras do «ste buque so encuentran 

ya en su período de terminación, en los 
aatilleros de la Constructora Naval Espa
ñola (Cádiz.) 

El montiyedo las máquinas principales 
se está efecitilando con grande actividad, y 
umi vez terminado, estará el biuiuo en su 
período do pruebas particulares, prelimi
nar de las oficiales, que so verificarán iti-
mediataraente. 

Las habitaciones do las cámaras de los 
jefes, oficiales y clases están acabadas; se 
instala ol mobiliario metálico, y se lorrau 
los pisos de liuoleum. En todos los detalles 
so ha prescindido en absoluto del uso de 
la madera. 

Las tuberías para ios diferentes servi
cios del buque so han instalado, como así-
niisnio la colocación do las calderas princi
pales, y, en general, los aparatos auxilia
res, ya dispuestos á prt«star servicios innu)-
diatamentc. 

La arboladura y aparejo, tanto firmo co
mo de labor, cstií terminándose, lo misiuo 
((UO lodo lo rcíereute ¡i instalación y ma
niobra de anclas y ombarcacione» meno
res. 

El puente de guardia y caseta de derrota 
con sus detalles y accesorios para la nave
gación, estíin concluyéndose. 

Las instalaciones para alumbrado y de
más servicios eléctricos so hallan dispues
tas para probarlas cuando sea necesario, 
excepto la correspondiente á máquinas y 
calderas, qiio siguen ol mismo grado de 
avance que los aparatos principales. 

En la actualidad se ocupan en ol recorri
do y terminación de bátayolas, maletero» 
y pañoles de víveres buen niíniero de ope
rarios, que concluirán en breve estas obra» 
de detallo. 

Ei pintado interior del buque se efectúa 
con extraordinaria rapidez en pañoles, ca
marotes y demás dependencias. 

IOS üirmiiLES 
HlSTOllIA DkL'SÉCÜESTKO 

Del «Diario de Cádiz» tomamos lî , si
guiente relación hecha por los padrea do 
los cautivos españoles á uu redactor del ci • 
tado periódico: 

«Manuel Montes Torrejón, habit» en 
una choza reducidísima, con su mujer: la 
huort^i es pequeña; hay sembrados dos ó 
tres higueras y hiujiij. una docena de gra
nados, naraujos y otros árboles frutales, 
así como pimientos, beronjeiuis y otras 
hortalizas. 

Para oí riego hay un pozo con agim abun» 
daute poro mala. 

Tan mala es la huerta, (|uo solo pagan 
por cl arrendamiento 19 duros al año. 

Es Manuel Montes biijo do cuerpo y má» 
bien delgado, con ojos negros, revelando 
su cara bastante intoligoncía; me dijo que 
tenía 48 años y que era natural do Alcalá 
de los Gazules; me estuvo hablando de las 
familias do Fuelles, Guillen y do otras co
nocidas do aquella población de la provin
cia do Cádiz. 

No quisimos saber por qué fue á África; 
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da de ano de ellos su descubría el rostro de uno de 
los jugadores mientras estaba encendiendo ol oiga-
iro con una luz colocada dobre una mesa que tenia al 
lado. Según 1« lUma renpliudeola libremonte ó que
daba cubierta por el humedal cigarro, se entreveían 
á intervalos, los violentos rasgos del ro.tro de aquel 
joven. 

La cajera, sentada en el despacho, detrás de la luz, 
observaba oOD absoluta indiferencia todo aquel niovi-
iníenlo, jugando con la bsrba de la pinina do ave, 
que empIoHba para apuntar las cuentas de día. A su 
lado, dormitaba en una silla su ayudante, mautenfén-
dose en equilibrio por nu verdadero milagro. En un 
rincón del mostrador estaba agazapado el gato, que 
á intervalo* abría y cerraba los ojos con expresión de 
digna y fllo&óñoa tranquilidad. 

Sohwarz, con una mirada Iiabia abrazado todo el 
conjunto de aquella reonión. 

— ¡Calla! ¿Cómo ostáa, Schwarz?—exclamaron al
gunos de los presentes. 

—Bien, ¿y vosotros? 

—¿tCrea de los nae^ros, •fbotiTaftiente? 

—Seguramente. 

—Os lo presento como miembro de la asamblef ,— 
diJo Oaslavo éon Tozronoa.-En cuanto á tí, ha | d9 
sab«r dénna Tbzpara siempre, que la obligaoión de 

16 LUCHAR EN VANO 

—Kntreel luurraullode las voces y loa estallidos 
de risa llegaban á sus oídos las notas de ur. piano, 
aoompaBado da una guitarra, que tocaba un joven 
alto, ílaoo, con los cabellos á rapi y oon la cara seña, 
lada con una cicatriz. Sas largos y nerviosos dedos 
corrían sobra las cuerdas, mientras dirigía al techo, 
en actitud ponsativa, sus grandes ojj3. A aa lado se 
hallaba un joven'iito da rostro delicado; parecía sali
do apenas de la adolesoenoia; llevaba los caballos pei
nados haoU atrás, la sonrisa en sus rosados labios y 
la ingenuidad en los ojos; débil de cuerpo, era no 
obstauto muy alto. Por las manchas rojas que se des. 
cubrían en sixs mejillas y que demostraban su gran 
fatiga, se comprendía que debía haber estado tocan 
do el piano largo rato. 

De espaldas á la luz, que colgaba en medio de la 
sala, estaban juntos robustos jóvenes, altos como en
cinas y grandes amigos del ruido y de la alegría. Ro
deaban á los dos tocadores, y sus caras, según el to
no de la música, tomaban una expresión melanoólfca, 
ó alegre. Muchos otros jóvenes estaban sentados en' 
bancos 6 en sillas, y en medio de ellos, aquí y all&, so 
descubrían algunas muchachas, las cuales, verdade
ras cigarras de la palabra, cantaban todo el es
tío. .. 

Alrededor de la sala se hallaban cuartos donde se 
}Og<b« & las cartas, y ft través de !a puerta entorna-
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un alma tétrica, El, lo había conocido sanp de cuerpo 
y do inteligencia, y ahora, por el contrario, respiraba 
oon fatiga, y eu su discurso y en sus movimientos ha
bía un calor extraño, febril, como el de quien faa ago
tado sus fuerzas. 

—¿Es posibln que la vida le haya cambiado tanto? 
—pensaba Schwarz.—Aquí, pues» es preoisot luchar^ 
caminando contra la con iente, superando ios obatá-
culos, para vencer, y A ót, pobrecHo, le han faltado 
las fuerzas... Cierto que el mundo tiea«¡ sus aspiere-
zas, ¡qué diablo! y que nos es un juguete de niños.». 
Gustavo es demasiado misántropo, se harinflapiado 
con excesiva vehemencia, Pero, sin embargo» no se 
abandona y sigue adelante. QuiZís esa misantropía 
es un hAbito que hace et oamíno m¿s llevaderojy me
nos duro. ¡Y si, eDiSfeoto, para llegar á la meta fuüi'a 
necesario corromperse!. . Pero me adel»uto demasia
do^—exolamó después con energía. ¥ en aqBClla ex
clamación, tuvo un momentáneo transporto juvinil. 

Una hora después en 1» escalera, sé 6y($ de nuevo ' 
el paso y la respiraoión afanosa de Gustavo, ' y oasi 
al mismo tiempo entró éste; ó por mejor decir, se des
lizó en el interior. 

—Arriba, pronto,—gHtó:—-ven ooiímigo. Estás Jrá 
en el umbral de ése torbellino que éíe lláai'á ia vida 
estudiantil, Pero hoy verás ilnioaüáén^e el lado bu^s-


